
www.cambiosprofundos.com

GUÍA DE DISCUSIÓN PARA GRUPOS

UN AÑO
DE

CAMBIOS

DÍAS 320 AL 321

71



14

	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

¿Encuentran en sus vidas razones para estar agra-
decidos con el Señor? Compartan motivos de acción 
de gracias y luego tomen un momento para orar.

	ΰ CONEXIÓN CON OTROS CRISTIANOS

El Sufrimiento:  
La Disciplina Divina (4)

En las últimas reuniones hemos conversado sobre 
un tema muy importante: La disciplina divina. En 
esta oportunidad nos enfocaremos en dos malenten-
didos comunes relacionados con este tema. 

Según el diccionario, un malentendido es una “mala 
interpretación, o equivocación en el entendimien-
to de algo” (Diccionario RAE). Como discípulos 
de Jesús, necesitamos tener un entendimiento co-
rrecto y bíblico sobre todas las cosas. A esto se 
refiere el apóstol Pablo en muchas de sus cartas a 
las iglesias, por ejemplo: “Y renovaos en el es-
píritu de vuestro entendimiento” (Rom 12:2). Este 
entendimiento correcto incluye, por supuesto, el 
tema de la disciplina divina.

Con esto como base, veamos cuáles son estos dos 
malentendidos:

MALENTENDIDO 1: DIOS DISCIPLINA SOLO A LOS CRIS-
TIANOS QUE ESTÁN VIVIENDO EN REBELDÍA HACIA ÉL

Por supuesto, Dios usa la disciplina como un medio 
para tratar con la dureza de nuestros corazones 
cuando estos se han apartado de Él y se han habi-
tuado a cualquier clase de pecado. Sobre esto ya 
conversamos en la sesión anterior.
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Sin embargo, la disciplina también es para aque-
llos cristianos que viven cerca del Señor.

	­ ¿Qué dijo Jesús en Juan 15:1-2 que hace el 
Padre (el labrador) con aquellos pámpanos 
(ramas) que están dando fruto?

¿Cuál es el propósito del Padre al hacer eso? La 
motivación de Dios al permitir la poda en sus hi-
jos que están creciendo en su andar con Él está 
conectada con su propósito mayor para ellos.

Lean Romanos 8:28-29 y respondan:

En su sabiduría y soberanía, Dios permite que to-
das las cosas ayuden para el _______________ de 
su propósito.

	­ ¿En qué consiste ese propósito? La respuesta 
está en el versículo 29

Sí, somos disciplinados por Dios “para ser co-
rregidos por el pecado que vemos y no queremos 
dejar. Pero también somos disciplinados por Dios 
para ser iluminados del pecado que somos incapa-
ces de ver”1.

Esto es lo que ha ocurrido con muchos creyentes a 
lo largo de la Biblia y de la historia de la igle-
sia. Incluso el mismo Job, que fue calificado por 
Dios como un  hombre “intachable, recto, temeroso 
de Dios y apartado del mal” (Job 1:8), después de 
haber pasado por un tiempo de intensa prueba pudo 
descubrir a Dios, y a sí mismo, en una dimensión 
mayor: “He sabido de ti de oídas, pero ahora mis 
ojos te ven. Por eso me retracto y me arrepien-
to...” (Job 42:5,6). “El justo, recto e intachable 
necesita arrepentirse. ¿Por qué? Porque tiene un 
nuevo nivel de luz; ahora ve algo que antes no 

1	 Un año de cambios, día 320.
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veía”2.

Todos deberíamos tomar tiempo para pensar con ho-
nestidad y profundidad en esta pregunta:

¿De qué manera Dios, en su amor, puede estar 
usando mis circunstancias difíciles, mis contra-
tiempos o esos cambios de planes que me frustran 
para mostrarme algo sobre mí: un amor excesivo 
por algo que lo desplaza a Él del centro de mis 
afectos, un ídolo funcional del que dependen mi 
valor, mi seguridad o mi gozo? 

Un ejemplo de esto es la vida del mismo Abraham.  
“Abraham tuvo que esperar, ¿verdad? Hubo momen-
tos de mucho dolor, ¿no es cierto? Incluso pasó 
por un período de duda y confusión donde trató de 
orquestar un plan alternativo, ¿recuerdan? Sí, el 
camino no fue fácil, pero al final,  ¿qué hombre 
se forjó después de tanta espera? Un roble. Un 
hombre capaz de sacrificar lo que más amaba, su 
único hijo, estando plenamente convencido de que 
Dios podría levantarlo de los muertos para cum-
plir su promesa”3.

	­ ¿Qué quiere formar Dios en ti si estás pasan-
do ahora mismo por tiempos difíciles? 

Para sobreponerte al malentendido número 1, nunca 
pierdas de vista esto: “El sufrimiento no es bue-
no, pero Dios lo usa para bien”4.

MALENTENDIDO 2: MIS CIRCUNSTANCIAS SON EL INDI-
CADOR DEL AMOR DE DIOS SOBRE MÍ

Esta forma de pensar, y de evaluar el amor de Dios 
es, lamentablemente, muy común entre las personas 
que asisten a las congregaciones. Es común que 

2	 Ibíd.
3	 Ibíd., día 321.
4	 Brian G. Hedges, Christ formed in Us.
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cuando un cristiano goza de buena salud, de una 
condición económica desahogada, o tiene hijos que 
prosperan, los que miran ese escenario concluyan 
que “Dios ama mucho a esa persona” o que ha sido 
“muy bendecida”.  

“¿Qué es lo que solemos hacer? Mirar nuestras 
circunstancias actuales y evaluar cómo Dios se 
siente para con nosotros en función de cuán bien 
o mal nos va en la vida”5.

Hacer esto es reducir y simplificar una realidad 
que, en verdad, es mucho más compleja, porque:

	Ġ Es posible gozar de estas cosas aun viviendo 
una vida totalmente alejada de Dios (Abraham 
“prosperó” materialmente mientras estaba en 
Egipto, desobedeciendo a Dios y mintiendo 
acerca de su esposa).

	Ġ Es posible carecer de estas cosas (buena 
salud, abundancia material o una situación 
familiar funcional) y, aún así, tener una 
relación correcta con el Señor.

Como vimos en el punto anterior, “Dios me ama. 
Su amor a veces duele (proceso de poda). Pero el 
dolor tiene el potencial de transformarme en una 
persona madura, en alguien que ve la belleza de 
Dios en un nuevo nivel… Sí, es verdad, a veces 
Dios usa el dolor como un medio para cambiarme. 
Sin embargo, Dios jamás usa el dolor como un medio 
para decirme: He dejado de amarte”6.

	­ ¿Has dudado del amor de Dios cuando te ha 
tocado experimentar tiempos difíciles? 

“Debemos leer la Biblia, la historia y nuestra 
propia vida con los lentes correctos. «Hijo mío, 
no tengas en poco la disciplina del Señor, no te 
desanimes al ser reprendido por Él; porque el Se-

5	 Un año de cambios. día 321.
6	 Ibíd., días 320 y 321.
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ñor al que ama disciplina» (Heb. 12:6) [Sí, al que 
ama]...”7.

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

¿Cómo puedes ayudar a tus hermanos que enfrentan 
dolor para que sean animados y fortalecidos en 
su fe?

7	 Ibíd., día 321.


